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"El círculo que nunca se cierra": 
Utilización de la violencia como 
medio de comunicación 
La violencia y el maltrato han estado causando estragos en infinidad de 
vidas humanas. De manera invisibilizada y naturalizada, en el espacio y 
el tiempo de la intimidad familiar o de las relaciones afectivas, se ha 
ejercido un crónico abuso de poder hacia las mujeres, las niñas y los 
niños. Apenas estamos llegando a la tercera década en que los sufrimientos 
en el ámbito privado han sido revelados y han comenzado a tratarse en la 
debida perspectiva. 
Graciela, B. Ferreira, 2000 
Introducción 
En los últimos años , en nuestro país, vivimos una mayor visibilidad del 
problema de la violencia familiar hacia las mujeres, como resultado del 
impacto que ha tenido sobre la población en general la divulgación desde los 
medios de comunicación de la gravedad de esta problemática. Pese a esto, 
todavía continúa habiendo demasiadas víctimas de la violencia doméstica. 
Sólo es necesario que nos fijemos con la siguiente estadística del lnstitut 
Catalade la Dona: en Cataluña el I 0% de mujeres recibe maltrato habitualmente, 




miento de la 
violencia como 
forma habitual 
La violencia doméstica implica formas de abuso ejercidas unidireccionalmente 
por la persona que ejerce el rol de poder dentro de la pareja. La habitualidad 
agrava el daño y refuerza al agresor en su violencia, crea un clima de 
permisividad y de aprendizaje de la violencia cuando hay hijos e hijas . El 
establecimiento de la violencia como forma habitual de relación dificulta la 
identificación del abuso por parte de las víctimas, que progresivamente de relación 
pueden perder la capacidad de pensar y de actuar libremente. dificulta la identi-
ficación del 
Por esto, este estudio intenta analizar una realidad en la que se encuentran abuso por parte 
muchos educadores/as sociales y profesionales de la educación en el ejercicio de las víctimas 
de su profesión. Con él no pretendo dar unas pautas específicas como si de un 
recetario se tratase para poder actuar ante niños y adolescentes que se 
comunican a partir del acto violento, ya que cada educando es un caso 
particular. Lo que sí pretendo, sin embargo, es abrir algunos puntos de 
reflexión que se basan en distintos estudios que se han hecho sobre este tema 
(Edleson (1997), Barudy (1998), Arruabarrena(1999» y en la experiencia 





dar la existencia 
de la violencia 
como medio para 
comunicarse 
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Mujeres maltratadas 
No existe una mujer tipo entre las mujeres maltratadas; predomina más bien 
la heterogeneidad, y lo ún ico que tienen en común es el sexo. 
Las mujeres maltratadas sufren maltratos porque son mujeres, y los hombres 
ut ilizan la violencia porque pueden. Se trata, efectivamente, de una cuestión 
de poder, de unas relaciones de convivencia basadas no en la igualdad, sino 
en el dominio de subordinac ión, al dejar claro quién manda. A pesar de esto, 
cuando una mujer ha sufrido maltratos por parte de su marido tiende a tener 
un perfi l similar. Ya que los maltratos no son el resultado de una determinada 
personalidad inherente en la mujer, sino que estos dan lugar a cambios 
importantes en su personalidad. 
Con frecuencia, diversos autores han dicho también que ciertas características 
femeninas son las causantes de que las mujeres continúen dentro de la relación 
de violencia. Pero no siempre es así, sin embargo sí que presentan características 
similares una vez han sufrido maltratos e ingresan en una CADM: una baja 
autoestirna, depresión, apatía e indefensión, sensación de culpabilidad, ansiedad, 
trastorno por estrés postraumático, trastornos del sueño, trastornos psicosomáticos, 
sentimiento de amenaza e inseguridad, aislamiento familiar y vergüenza social, 
aislamiento social y ev itan estímulos, fa lta de asertividad, agresividad/ira, 
distintos síndromes (de Estocolrno, de Indefensión aprendida, del Esclavo, etc.). 
Todas estas manifestaciones se darán en mayor o menor grado, dependiendo 
de las características de cada mujer y de la situación de violencia que haya 
sufrido la mujer en cada caso. 
La violencia como medio de comunicación 
Los niños/as , adolescentes, los adultos, las personas en genera l, necesitamos 
comunicamos. Pero la comunicación no es una cosa fác il. Hay que aprender 
di stintas maneras de comunicarse. Cuando se habla de comunicación, se habla 
de interacc ión entre dos o más individuos, y ésta no siempre se transmite de 
forma verba l. Muy al contrario, muchas veces la expresamos de otras maneras 
no verbales. En este estudio queremos recordar la existencia de la violencia 
como medio para comunicarse. 
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En el marco de la soc iedad actual, la violencia es una de las formas de 
expresión que algunos niños y adolescentes utilizan para comunicarse, es 
decir, la utili zan como otro lenguaje. Un ejemplo claro sería el caso que expone 
Planella ( 1998, 95) en su estudio sobre adolescentes: "Los adolescentes -
objeto de nuestro estudio-- se encuentran conf recuencia con grandes problemas 
de incomunicación. ( .. .) Con f recuencia, ante situaciones críticas, la violencia 
es su única respuesta, su principal recurso comunicativo" . 
Cuando el calor familiar en que les ha tocado crecer y vivir es un espac io de 
violencia y agresividad, estos niños y adolescentes reali zan los primeros 
aprendizajes en tomo a este lenguaje. Así pues, para alcanzar un buen ni vel de 
comunicación, los padres realizan actos agresivos contra la fi gura de sus hijos/ 
as y estos/as, para dar una respuesta, hacen uso de la violencia como código 
lingüístico. Convirtiéndose en una situac ión que hace que perdure la violencia 
de los padres en las futuras generaciones, convirtiéndose en un círculo que 
nunca se cierra. 
Los estudios hechos por distintos pedagogos y psicólogos señalan que un niño 
o adolescente que tiene como medio de comunicación la violencia sufre unos 
niveles muy bajos de autoestima, y además no ha desarrollado su capacidad 
de autocontrol. 
Por otra parte, sabemos que la autoestima es una de las características básicas 
para poder tener un desarrollo emocional normal. Y, por otra, el hecho de que 
el niño o adolescente no pueda controlar sus conductas lo lleva a actuar de 
forma agres iva y violenta. Teniendo en cuenta estos aspectos generales, baja 
autoestima y poca capacidad de autocontrol, el niño o adolescente presenta 
conflictos como persona en una sociedad en la que él no está adaptado, a causa 
de su forma de comunicación: la violencia. 
De esta manera, el niño o adolescente se sentirá frustrado porque no puede 
expresar lo que siente, y evitará las situaciones que le provocan ansiedad 
infravalorando sus capacidades de responder a través de fórmulas no agresivas. 
Esto hará que potencie una inseguridad en sí mismo, sufriendo miedos por 
aquello que le rodea y él desconoce, hecho que le creará un sentimiento de 
impotencia porque no sabrá como reaccionar al montón de cosas que le son 
foráneas y esta manera de pensar le podrá conducir a la depresión. 
Esta poca resistencia a los propios fracasos le situarán en una continua defensa 
de él frente a los demás, lo que desembocará en una falta de comunicación y 
reaccionará muchas veces con conductas violentas porque no sabe expresar de 
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Pese a todo, un vez el niño o adolescente ha encontrado a alguien en quien 
puede confiar, tomará a este sujeto como mode lo, ya que en su aprendizaje le 
ha fa ltado, e imitará muchos de los actos que haga, e incluso se puede dejar 
dominar por éste . 
Para cambiar esta conducta, es necesario potenciar una mayor autoestima que 
permitirá al niño o adolescente que actúa de forma violenta para comunicarse 
unas mejoras personales y una mayor posibilidad de enfrentarse a los posibles 
conflictos y situac iones complicadas que pueden darse a lo largo de su vida. 
Además, si se le va dando pequeñas responsabilidades sobre su vida o sobre 
algunos aspectos de la vida comunitaria, aprenderá a controlar algunas de sus 
conductas . 
Esto no significa que desde este artículo se pretenda defender la violencia si 
ésta es un medio para comunicarse. Sólo se está ev idenciando un hecho, para 
que se refl ex ione en ello. Y de esta forma dar a los hijos/as de mujeres 
maltratadas, en este caso, recursos alternati vos mucho más pos itivos , como 
educadores/as sociales , para comunicarse. 
Los hijos/as de mujeres maltratadas 
En la mayoría de casos, la violencia se ejerce sobre la pareja a la que se intenta 
destruir. Con todo, impl íc itamente también afecta a los niños. Éstas son 
víctimas porque son presentes en el momento de la agres ión y porque se niegan 
a di stanciarse de l progenitor agredido. Reciben una agresión como hijas/os de 
las víctimas. Como testimonios de un conflicto que no les concierne, reciben 
toda la agresividad que no ha podido exteri ori zar en su momento. Frente a la 
violencia permanente de uno de los progenitores hac ia el otro, los niños y niñas 
no tienen otra sal ida que la de aislarse y pierden, también, cualquier posibil idad 
de indi viduali zac ión o de pensamiento propio. 
En esta situac ión, si no encuentran una solución en sí mismos, los ni ños y niñas 
llevan con ellas/os una parte de sufrimiento que reproducirán en otros lugares . 
Como di ce Barudy ( 1998: 27): "Cuando el sufrimiento de las víctimas, 
resultado de esta violencia , no ha sido verba/izado y/o socialmente reconocido , 
el riesgo de que se exprese a través de comportamientos violentos sobre otras 
personas es muy alto". Se trata de un desplazamiento de l odio y de la 
destrucción. Muchas veces, la madre utiliza para relac ionarse con sus hijas/os 
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ataq ues indirectos hacia e llos, utili zando una violencia escondida. 
Culpabilizando de su fracaso matrimonial a sus hijas/os, quejándose en todo 
momento de estos. Sean quienes sean sus razones , este comportamiento es 
inaceptable e inexcusable, pues la manipulación perversa genera trastornos 
graves tanto en sus hijas/os como en los adultos. Los niños y niñas no se quejan 
de los maltratos que sufren, pero están, al contrario, permanentemente a la 
espera de un reconocimiento por parte de los progenitores que los rechazan. 
y es improbable que este reconocimiento llegue algún día. Los niños y niñas 
interiorizan una imagen negativa de ell as/os mismas/os y la aceptan como 
merecida. 
El niño O niña testimonio de violencia entre sus padres normalmente sufre un 
estrés postraumático y tienen más problemas socia les, de aprendizaje, 
emocionales y de comportamiento que los hijos de hogares no violentos 
(Edleson, J . Y Eisikovits, Z, 1997). Estas/os niñas/os no sólo tienen e l impacto 
de la exposición directa de la violencia, sino que también sufren otros factores 
como son: e l alejamiento de uno de los progenitores, cambios frecuentes de 
casa, intromisión de terceros en la vida familiar. Muchos tienen que afrontarlo 
como un secreto familiar, teniendo que enfrentarse solos al miedo, la rabia y 
la confusión. Otros luchan por imaginar una manera de mantener la relación 
con e l padre sin heri r o traicionar a la madre, o seguir queriendo al padre 
aunque haya presenciado su comportamiento violento. 
Experiencias de atención a hijas/os en el marco 
de una CADM 
A partir de la experiencia vivida en una CADM he podido observar diferentes 
fami li as monoparentales que han ido pasando por la casa. En muchas de estas 
familia s, la relación que se establecía entre madre e hijas/os era muy simi lar. 
Ana licemos el caso de Judit y de su hijo Julio como un caso hipotético dentro 
del contexto de una CADM: 
Judit es una madre exdrogodependiente con un hijo de cuatro años. Ella 
está haciendo un tratamiento con metadona . La relación que mantiene 
Judit con Julio es constantemente violenta. Su comunicación se basa en 
el chantaje emocional que ejerce Judit hacia Julio, siempre pautándolo a 
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mala madre. Julio , pues, está maltratado psicológicamente por su madre. 
Además, Judit no tiene recursos suficientes para saber llevar la relación , 
no tiene una base adecuada para saber qué estrategias tiene que seguir 
para guiar a su hijo . Muchas veces utiliza discursos contradictorios, y 
esto hace que al niño le cueste situarse y seguir unas pautas. Cuando la 
respuesta del niño no es la deseada por Judit , su reacción es enfadarse, 
sin darse cuenta de que no le aporta unos hábitos adecuados para que el 
niño los pueda seguir. Acusa a Julio de movido, pero es la relación que el 
niño ha adoptado con ella, ya que Judit , inconscientemente, lo pauta para 
que sea un niño agresivo, movido y con poca capacidad para estar relajado 
y con tranquilidad. En contrapartida, Julio es un niño muy maduro para 
su edad , porque cuando llevaba una semana en la ciudad donde se ubica 
la CADM, ya se sabía orientar (y él guía a la madre por la ciudad). 
También sabe perfectamente que su madre era drogodependiente y que 
ahora está desintoxicándose y tomando metadona y que , en cambio, su 
padre no lo hace. También es un niño que ha tenido que robar para que 
sus padres puedan consumir drogas, y muchas veces aún hace alusiones 
a todo esto. Además, el niño sólo ha aprendido que su madre le hará caso 
cuando la hace gritar, pero Judit todo el día sólo juega al papel de víctima 
diciéndole que es una mala madre y que lo dejará, y el niño sólo tiene 
miedo de que ella lo abandone. 
En este caso se podría destacar que muchas veces la madre: a) desprecia y hace 
servir diferentes formas no físicas de tratamiento hostil o de rechazo; b) pone 
al niño en circunstancias imprevisibles o caóticas; c) establece hacia él unas 
expectativas no realistas, con la amenaza de pérdida, daño o peligro si estas 
expectativas no se consiguen; d) amenaza o ejerce violencia contra su hijo; e) 
muestra un alejamiento hacia el hijo y una falta total de implicación respecto 
al niño. 
De acuerdo con lo que se ha expuesto, me parece importante remarcar que la 
relación que tienen estas madres con sus hijas/os no es consecuencia de la 
incapacidad para asumir el rol de madre, sino porque el entorno social no ha 
sido nada favorable para poder hacerlo en mejores condiciones. Conv iene, 
pues , comprender el contexto y la dinámica del maltratamiento que sufre la 
mujer, ya que es necesario considerar que las mujeres llegan a las CADM en 
medio de una crisis personal o estrés postraumático. Tener cuidado de los 
hijas/os, comprender sus necesidades, sus exigencias, etc., no es una tarea fácil 
para ningún padre o madre. Así pues, esta dificultad es todavía mayor cuando 
se trata de las residentes de las CADM, ya que además de haber sido 
maltratadas , están solas desarrollando el rol de padre y madre al mismo tiempo 
y, encontrándose en una situación de desbordamiento personal donde tienen 
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que enfrentarse a una nueva vida que comienza de cero. Y enfrentándose con 
lo que esto supone: falta de apoyo social, economía precaria, sentimiento de 
culpabilidad, dificultades bio-psico-sociales, baja autoestima, etc., toda una 
serie de consecuencias del maltrato vivido, que hacen que la mujer se siente 
desprotegida y con bastantes dificultades ante sus hijas/os. 
Intervención del educador/a social a los niños/as 
en una CADM 
En una CADM se trabaja con los niños y niñas distintos aspectos de la vida 
cotidiana. Y se intenta desde el equipo, y sobre todo a partir de las tutoras de 
cada mujer, trabajar la interacción que tiene que tener la mujer con su hija/o. 
Pero ésta no es una tarea fácil, puesto que muchas veces el equipo tiene que 
establecer otras prioridades relacionadas más con las mujeres que con los 
hijos/as . Con todo, cuando se interviene en esta interacción entre madres e 
hijas/os se da a entender a la mujer su responsabilidad para con sus hijas/os e 
intentando evitar que la mujer delegue esta tarea a las educadoras. Y, pese a 
que se ofrerce muchos servicios a sus residentes, desde este estudio queremos 
considerar las carencias que se ven en la intervención dirigida a los niños y 
niñas de la CADM. Las CADM dan una seguridad y apoyo a los niños y niñas 
pero, al mismo tiempo, estos pueden percibir estas casas como un entorno 
agotador que los afronta con recuerdos dolorosos (Alessi y Heam, 1984; 
Carlson, 1984; Cassad y otros, 1987). 
En primer lugar, quisiera abrir unas líneas de reflexión sobre el papel del 
educador/a a la hora de enfrentar estos casos: ¿el educador/a social siempre 
es objetivo con la observación? ¿Intenta, como profesional , saber qué le está 
comunicando o no el educando? ¿Analiza las distintas intervenciones que ha 
hecho durante el transcurso del día? Muchas veces, convendría que como 
educadores sociales nos vayamos haciendo estas preguntas y reflexionemos 
para así hacer de nuestra intervención cotidiana una herramienta positiva 
para la profesión. 
Convendría tener presente, en segundo lugar, la utilización de los recursos 
como los siguientes como posibles intervenciones: 
Unja educador/a social tiene que tener mucha capacidad de reflexión 
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nos están comunicando los educandos, y en este caso los niños . Cuando a la 
educadora se le presenta una situación en que el educando hace servir la 
violencia, conviene que tenga una calidad especial para la observación 
centrada en cuatro puntos básicos, basándonos en Planella (1998): a) saber 
percibir al otro; b) observar las conductas; c) notar cuando existe una demanda 
de atención y d) remitirse a los hechos. 
Es necesario que se enseñen otrasformas de comunicación para que los 
niños tengan más recursos, sobre todo a la hora de enfrentarse a los conflictos. 
Una vez se ha descodificado el mensaje, como se anotaba en el primer punto, 
y la educadora ha podido valorar que el niño o niña estaba haciendo una 
llamada de atención y se estaba comunicando, convendrá enseñarle nuevos 
canales para poder expresar sus quejas u opiniones. Será conveniente hacer 
entender al educando que con su forma de comunicarse la educadora se siente 
agredida y, si siempre es así, la relación acabará rápidamente, pero si por el 
contrario la relación se basa en la palabra y en el lenguaje corporal (mirada, 
gestos, contactos, etc.) la relación podrá continuar y será mutua. Si la 
educadora va transformando todas aquellas situaciones en que la comunicación 
se base en la violencia, facilitará el éxito para que el niño o niña haga un 
adecuado proceso de cambio y crecimiento y pueda interactuar de forma 
normalizada con su entorno. 
También hay que trabajar con las madres otras maneras de comunicarse 
con su hija/o, ya que si solamente se pone énfasis en enseñarlo a los niños, 
cuando salgan de la CADM y no esté profesional alguno a limitarlos volverán 
a interactuar tal y como la madre los habitúe. 
Conviene, también, educar a los padres de estos niños. La mayoría de 
niños y niñas cumplen el régimen de visitas establecido por los jueces, y 
normalmente muchos de los niños y niñas desean hacer estas visitas. Por esto, 
respondiendo a las necesidades, intereses y derechos de los niños conviene 
ayudar a que estas visitas se mantengan a través de una relación positiva entre 
hijas/os y padres. Y por motivos de seguridad de las madres sería necesario 
crear centros de visita2 que facilitaran espacios seguros para los encuentros. 
Con el fin de proteger a la mujer y, al mismo tiempo, asegurar la relación de 
sus hijas/os con el padre con seguridad. Y, además, sirviera para ayudar al 
hombre a desarrollar su función de padre, yaque muchos hombres maltratadores 
no son conscientes de lo que sufren sus hijas/os. 
Una de las aportaciones principales que se quiere remarcar desde este 
trabajo es el hecho de destinar profesionales exclusivamente para los niños y 
niñas. Y por esto, desde este proyecto se propone el hecho que cada niño y niña 
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de las CADM puedan disponer de tutorías y, por consiguiente, de una tutora 
personal, ya que es un espacio que los niños y niñas buscan constantemente. 
Además, no se les puede ofrecer la misma tutora que a la madre porque según 
ellas/os no existe confianza por el hecho de que éstas puedan explicar a sus 
madres sus confidencias, y esto implica que cueste más establecer un vínculo 
en los casos en que se ha probado. Los objetivos principales que sería 
conveniente que se trabajasen en estas tutorías serían: aumentar la autoestima 
en el menor; aumentar la capacidad de autocontrol; aprender formas alternativas 
de comunicación y ofrecer un espacio cotidiano de escucha y de crecimiento 
personal. 
Reflexión final 
A lo largo de este artículo he intentado aproximar y reflexionar sobre el tema 
de la violencia doméstica. Y de una forma más específica me he centrado en 
los menores, los hijos e hijas, que sufren de forma directa o indirecta las 
consecuencias de una familia donde la violencia es el medio de comunicación. 
Perpetuando las dinámicas violentas relacionales de estas familias, y facilitando 
que los niños y niñas puedan incorporar los roles de poder y dependencia 
respectivamente, en el proceso de construcción de su identidad. 
Esta cadena generacional del maltrato hace que el círculo vicioso de la 
violencia no se cierre nunca, como dice Barudy (1998: 27): "Estas nuevas 
violencias producirán nuevas víctimas que podrán maltratar a sus hijos 
haciendo de ellos futuros padres violentos. Se crea así la posibilidad de un 
ciclo transgeneracional de la violencia". Un círculo que precisa de los 
profesionales de la educación para que se cierre y no continúe de generación 
en generación. 
Pero no todo se soluciona paliando éstas situaciones, sino que también, como 
profesionales de la Educación Social, hay que pensar también en la prevención. 
Incidiendo en las causas, el origen del problema y realizando un trabajo 
preventivo con todas las franjas de edad y especialmente con los niños y niñas , 
futuros hombres y mujeres. Por consiguiente, será necesario cambiar las 
normas y valores que refuercen y fomenten las conductas agresivas, las 
actitudes sexistas y la superioridad de un sexo sobre el otro. Así mismo, 
facilitar modelos de conducta no agresivos, potenciando actitudes respetuosas 
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y fomentar programas para educar en la igualdad de derechos, oportunidades, 
actitudes y valores. Sin abandonar la idea de la reeducación de las personas 
adultas. Además, promover una sexualidad diferente basada en la igualdad y 
en una comunicación positiva. Y todo esto se puede conseguir si se da una 
respuesta coordinada entre distintos servicios del campo social y de otros 
sectores, creando redes entre todos estos. Para conseguir, con esta coordinación, 
cambiar la actitud social respecto a la violencia y ayudar a las víctimas desde 
distintas instituciones sociales. Instituciones, entre otras posibles, como: 
escuelas, centros comunitarios, instituciones del área de la salud, servicios de 
protección al menor, organismos policiales y, sobre todo, el sistema legislativo. 
Pero, si no se trabaja desde la interdisciplinariedad no se podrá conseguir la 
sensibilización social necesaria para que la visión que tiene la sociedad sobre 
el tema de la violencia cambie. Al mismo tiempo que sirva para hacer 
desaparecer esta sociedad patriarcal que perpetúa la existencia de la violencia 
doméstica. 
Pero hay que tener los pies en el suelo, y ser consciente que esta defensa 
constante en contra de los maltratos a las personas no se podrá abandonar hasta 
que no se consiga romper la concepción que tiene la sociedad de los roles 
estereotipados de mujeres y hombres. Pero, por desgracia, todavía queda 
mucho camino por recorrer. 
La Casa de Acogida para Mujeres Maltratadas (CADM) es un centro especializado de acogi-
da residencial de estancia limitada que incluye servicios de di agnosis, tratamiento, apoyo y 
rehabilitación de los défi cit soc iales y de los servicios substitutivos del hogar. Comprenden 
alojamiento, alimentación, descanso, ocio e higiene. Está destinado a mujeres y a sus hijas/ 
os en situación de cri sis por maltratos físicos y/o psicológicos. El objetivo general es ofrecer 
un lugar de estanc ia temporal, atención psicosocial y soporte material a aquell as mujeres 
maltratadas que abandonan e l propio hogar pa ra huir de la Vio lenc ia Domés ti ca , 
mayoritari amente ejercida por el marido, compañero o cualquier familiar y que no disponen 
de recursos personales y/o soc iales para hacer frente a su situación. Con todas las actuac io-
nes se intenta conseguir, en los casos que sea necesario, la normalización de las mujeres 
mediante la integración laboral y la consecución de una vida familiar autónoma. 
2 No existen muchos centros de estos, un ejemplo sería el Centro de Visita Duluth. 
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